
 
 
La palabra Liberalismo se refiere a  una filosofía política, fundada en el valor de la libertad 
individual.  Para los efectos que a nosotros nos interesan vamos a usarla en su contenido 
referido al funcionamiento de la economía. Uno de sus mentores fue Adam Smith. 
 

Los principios básicos del liberalismo fueron formulados a lo largo del siglo XVIII y pueden 
resumirse así: 

a. El Individuo es la fuente de sus propios valores morales. 

b. El proceso de comercio e intercambio entre individuos tiene, tanto propiedades de 
eficiencia para lograr el bienestar colectivo, como de exaltación de la libertad. 

c. El mercado es un orden espontáneo para la asignación de recursos el intercambio entre 
las naciones no sólo acrecentará la riqueza mediante la división internacional del trabajo, 
sino que también tenderá a reducir las tensiones políticas y la guerra. 

d. La política pública debería limitarse a las pocas preocupaciones comunes de los 
individuos, la libertad, la seguridad, la justicia, etc. 

En resumen puede decirse:  

1. El individuo tiene completa libertad, el gobierno no tiene porque intervenir en las 
creencias y en la búsqueda de objetivos privados. 

2. Debe existir estricta libertad económica, y dejar hacer a las personas.  
3. El gobierno tiene funciones limitadas y restringidas a asegurar las funciones básicas 

de la organización de la sociedad, particularmente, la libertad, la seguridad y la 
justicia. 

Con el tiempo el liberalismo clásico entró en decadencia hacia fines del siglo XIX, y el 
término empezó a usarse para describir un liberalismo intervencionista o social, 
particularmente en los Estados Unidos y en el Reino Unido.  



De esta forma, en el sentido político, el término liberal llegó a identificar a aquél que 
propiciaba por la intervención del Estado para corregir particularmente las injusticias 
sociales. 

La decadencia del liberalismo fue potenciada por la revolución keynesiana que implica la 
generalización del Estado de bienestar, entendido como aquel conjunto de acciones 
públicas tendientes a garantizar a todo ciudadano de una nación el acceso a un mínimo de 
servicios que mejore sus condiciones de vida. 

Este enfoque keynesiano predominó en la política económica hasta mediados de los años 
setenta todos los gobiernos aplicaron como fundamento de la política económica el 
manejo de la demanda agregada y una política de gastos que tenía múltiples funciones, 
entre otras, garantizar el pleno empleo (con sus lógicas conexiones con el bienestar 
social), estimular el proceso de crecimiento en las economías de mercado y permitir el 
acceso a la educación, la sanidad, la vivienda, las pensiones y al seguro de desempleo, 
entre otros, a la población de bajos ingresos. 

La crisis económica de los años setenta altera de manera fundamental la perspectiva de la 
intervención del Estado y afectará además la naturaleza de la teoría keynesiana.  

De hecho, se decía "el Estado no es la solución, es el problema", atribuyendo al exceso de 
intervención del Estado el desempleo masivo, la inflación, la debilidad del crecimiento, lo 
que por supuesto preparaba el campo para la crítica a la intervención estatal en los 
asuntos económicos. 

Desde entonces, se empezó a centrar más el análisis de las políticas públicas no en los 
fallos del mercado que pudieran corregirse con las intervenciones del Estado, sino en los 
fallos del Estado, en el exceso de intervención, en la burocratización, etc.   

En otras palabras, el gasto público, resultado de la puesta en marcha de las funciones 
keynesianas de bienestar, interferiría con el proceso de crecimiento y distorsionaría el 
funcionamiento del mercado al eliminar los incentivos para la acción de los agentes 
individuales, considerados centrales en el sistema económico. 

El Neoliberalismo cobijó una tendencia de renacimiento y desarrollo de las ideas liberales 
clásicas, tales como la importancia del individuo, el papel limitado del Estado y el valor del 
mercado libre. 

Ese enfoque afirma que si los individuos pueden libremente perseguir sus propios 
intereses, las consecuencias colectivas serán mucho más beneficiosas que la acción 
gubernamental.  

En resumen, el neoliberalismo puede ser definido como la creencia en que la intervención 
gubernamental usualmente no funciona y que el mercado usualmente sí lo hace. 



El fracaso del estado en la consecución de sus metas (fallo del gobierno) es predecible y 
según los neoliberales ha sido confirmado por la experiencia. 

El mercado, el intercambio voluntario de bienes y servicios satisfará habitualmente los 
requerimientos de los individuos con mucha mayor eficacia que el gobierno dentro de las 
restricciones de sus recursos limitados. 

El objetivo fundamental de la política económica neoliberal, es propiciar el 
funcionamiento flexible del mercado eliminando todos los obstáculos que se levantan a la 
libre competencia.  

Apenas es necesario decir que el neoliberalismo ha hecho suya la teoría del libre cambio 
en todas sus versiones y se ha apoyado en unas u otras para justificar su concepción del 
mundo como un gran mercado donde todos compiten en condiciones de igualdad entre 
cada país según sus posibilidades. 

Ello supone no solamente la exposición de la economía a la competencia internacional, 
sino la adopción de tipos de cambio flexible y en fin el desmonte de todo tipo de 
protecciones, estímulos y ayudas a los productores. 

En esas circunstancias, la confianza en la flexibilidad de la economía y en el papel de los 
precios para restaurar las situaciones de equilibrio, la regeneración de los equilibrios 
comerciales por la vía de la apertura y el tipo de cambio libre se constituyen en las 
orientaciones principales de la política económica. 

Bajo esta perspectiva, en la última década todos los países de América Latina y el Caribe 
han realizado reformas estructurales orientadas hacia el mercado y a mejorar la eficiencia 
de la economía, a acelerar el crecimiento, etc. 

Estas reformas se han orientado principalmente a seis áreas: la liberación comercial, la 
política tributaria, la desregulación financiera, la privatización, la legislación laboral y la 
transformación del sistema de pensiones. Las reformas, por lo demás, han sido profundas 
en las áreas comercial, cambiaria, tributaria y financiera. 

Sin embargo, ha habido grandes atrasos en áreas importantes, entre ellas, las que se 
refieren a la salud, la educación, la seguridad y la justicia. Ello sucede porque las políticas 
neoliberales tienden a la exclusión social y a la polarización injusta en el reparto de 
sacrificios y riquezas. 

No hay duda de que se ha instalado un distanciamiento entre las recetas dadas por los 
países llamados más desarrollados o del primer mundo y sus acciones concretas y que son 
seguidas por los países menos desarrollados. Esto se refiere específicamente, a la noción 
de Estado mínimo y la necesidad de reformular los gastos gubernamentales en áreas 
consideradas prioritarias. La imagen que fue construida es que, en la medida que el estado 



es visto como un problema y no como una solución en la economía de mercado debe, por 
tanto, restringir sus actividades a aquellas esferas consideradas esenciales. 

Este tipo de Estado, de acuerdo con los neoliberales, sería ideal para impulsar el 
crecimiento económico y, en última instancia la igualdad social. Los países que son 
tomados como modelo digno de emular son algunos países europeos y, principalmente 
los Estados Unidos. 

Las consecuencias sociales y distributivas del neoliberalismo son materia que debiera 
evaluarse con mayor atención y menos pasión. 

Los sindicatos públicos han satanizado las privatizaciones y la reducción del Estado, los 
populistas han hecho de la apertura una caricatura, muchos gremios de la producción han 
reaccionado por el desmonte de los aranceles, todo ello como consecuencia de la 
reducción de sus privilegios. 

Las privatizaciones han sido utilizadas en muchos países para negocios oscuros en las altas 
esferas, el crecimiento no está garantizado y en muchos casos tampoco la estabilidad, y en 
no pocos países los efectos sociales en términos de aumento de la pobreza han sido 
significativos ha contribuido a debilitar las políticas sociales, las posibilidades de acceso de 
los grupos pobres a los servicios básicos, ha concentrado los beneficios que brindan las 
oportunidades de mercado en unos pocos grupos, de modo que si antes no fueron claras 
las ventajas del Estado, ahora no son claras las ventajas del mercado. 

Hoy se está buscando en la mayoría de los países una especie de punto medio entre el 
mercado y la intervención del Estado. El punto de discusión consiste fundamentalmente 
en la manera como el Estado puede ser controlado y vigilado en sus intervenciones, de 
modo que éstas realmente respondan a las necesidades colectivas y no a objetivos de los 
grupos burocráticos asentados en el Estado. 
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